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O Tras un satisfactorio encuen­
tro sexual, Reine le anuncia que 

esa fue la última vez, que se casa. 

Claude no lo soporta, son cinco 

años juntos. Ella es ambiciosa, 

no quiere ser como su madre, 
sirvienta de su marido. Claude 

ha demostrado ser un mediocre 
y ella se casa con un hombre ri­

co. Billetera mata galán. Pero el 

rechazado buscará revancha. 

Punto de arranque de una histo­

ria que transita por los despropó­

sitos de la emulación, el deseo de 

figurar, una loca pasión, la acep­

tación del desamor por una pro­
vinciana inocente, ilusionada, y 

una bija tan sagaz como para no 
aceptar eso y hacer del desprecio 

de su padre hacia ella el motor 

de su odio. 
La novela "Los nombres epi­

cenos", de la belga Amélie No­

thomb, se lee en una sentada. 

Es corta, atrapante, tiene intri­

ga, ritmo y golpes de efecto. No­
thomb publica una novela por 

AMÉUE NOTHOMB 

Los nombres 
epicenos 

año y la mayor parte del tiempo, 
ha confesado, se pasa limpiando 

el lenguaje, trabajando en un es­

tilo simple, fácil y envolvente. Y 
Jo consigue. Este es un cínico vo­

devil romántico que se va enne­

greciendo hasta una especie de 

crimen inimputable. Podría ser 

una película de esas que mien­
tras dura se la pasa bien y al salir 

uno se dedica a cuestionar todo 

lo que resulta inverosimil. Algu­

nos críticos han comparado a No­

thomb, por su toque de crueldad, 

con Yasmina Reza; en realidad, 
en esta novela (como en la ante­

rior "Golpéate el corazón", que es 

su contraparte), recuerda alas de 
Guy des Cars, claro que con to­

ques de actualidad, modernidad, 
feminismo, perversión y alto ni­

vel culnual. 

"Los nombres epicenos" son 

los que no identificru1 sexo, co­

mo René. Los personajes centra­
les tiene esos nombres unisex en 

francés: Claude y Dominique. Y 
la bija de ambos se llama Epi ce­

na. Y Epicena es una obra teatral 

del isabelino BenJonson, donde 

hayunaDouúnique yunaesposa 

silenciosa que no es lo que repre­
senta. Y está el pez celacru1to que 

prefiere morir durante un tiem­

po para poder resucitar, como Jo 
decide hacer esa pobre nena des­

preciada por su perturbado pa­
dre. La estrategia de Nothomb es 

dejar muchas puertas abiertas y 

puertas para golpear, aunque no 
siempre lleven a algún lado. 

O Amélie Nothomb "Los nom­

bres epicenos" (Bs.As., Anagra­
ma, 2020, 125 págs.) 
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